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 A  MODO DE EDITORIAL  

Cuando llegue este BIC a vuestras manos ya ha pasado más 

de un trimestre de este curso lleno de aventuras y 

conocimientos.  

Seguimos pensando que la educación de personas adultas 

es clave para hacer frente a los retos actuales: las 

desigualdades, la xenofobia, la tragedia de los refugiados, el 

cambio climático, la violencia de género... Desde la Escuela 

Popular de Oporto no pensamos solucionar estos problemas 

pero sí tener una actitud responsable hacia ellos y desde aquí 

aportar nuestro grano de arena. Como veréis algunos de 

estos temas se tratan en este BIC. 

El tema monográfico esta vez ha sido las tradiciones, la 

cultura popular de nuestros pueblos. Agradecemos desde 

aquí a la gran cantidad de personas que han colaborado en 

este número, rebuscando en su memoria historias preciosas 

y entrañables que nos van a hacer sonreír, llorar, reflexionar o 

poner la piel de gallinaé 

 

¡Qué os guste! 
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MI PUEBLO: HIGUERA DE LA SERENA 

  

Higuera de la Serena, de la provincia de Badajoz, ese es mi pueblo. Para mí un pueblo maravilloso, 

por su gente, sencillas, amables, generosas y muy campechanas.  

Tengo unos recuerdos muy gratos de él, pues de niña jugábamos mucho a los bolindres, al 

descanso, a la comba etc. También nos íbamos al campo y nos gustaba mucho un juego que 

hacíamos con los capullos de las amapolas cerrados, decíamos si es gallo o gallina, si era rojo era 

gallo, si rosa o blanco gallina, quien más acertaba ganaba (pero no me acuerdo qué). 

Ahora es un pueblo con todas las necesidades cubiertas y con todos los servicios para una vida sin 

carencia. Pero cuando yo era niña, recuerdo cuando llegó la luz eléctrica, qué alegría eso nos 

parecía un milagro. Y para qué hablar cuando nos pusieron el agua corriente, eso era el no va más, 

pues nos abastecíamos de agua potable en una fuente que había en el pueblo. Era curiosísimo, se 

llevaba el cántaro y una soga, se ataba el cántaro por el asa y el cuello y se metía con mucho 

cuidado en la fuente, para que se llenase y una vez lleno también con mucho cuidado se sacaba, si 

tenías más cántaros repetías la misma operación, a mí me gustaba verlo cómo lo hacían, yo era muy 

pequeña y no podía. De todas formas era muy simpática esa costumbre porque se reunían de tertulia 

y cotilleo y muchas se citaban con los chicos para verse, porque en casa no las dejaban salir con los 

chicos, y decían voy a por agua a la fuente, y allí era la cita (más de un cántaro se rompía). 

Muchas llevaban dos cántaros y se ponían una rodilla en la cabeza y encima el cántaro y otro en la 

cadera, tenían buen equilibrio aunque más de una si daba un tropezón ¡adiós cántaro! 

Se celebraban los carnavales, vestidos con unos refajos preciosos, bordados a mano el mantón, el 

mandil y la faldiquera, un conjunto precioso (esto se sigue usando para las jotas extremeñas que ese 

siguen bailando mucho). Casi en todas las casas hacían unos pestiños buenísimos y sacaban para 

invitar. 

Las navidades también se celebraban mucho y el día 24 las niñas nos juntábamos en casa de una 

amiga a celebrarlo, con garrapiñas que habíamos hecho por la tarde. Estábamos hasta las 12 que 

nos íbamos a la misa del gallo con nuestra  pandereta para cantar y tocar villancicos, lo pasábamos 

bomba. 

El día de San Isidro también lo celebrábamos mucho, preparábamos carrozas chulísimas en los 

carros que había para la labranza, en ellos poníamos unas sillas para sentarnos y nos íbamos al 

campo a un lugar que llamamos Altagracia y pasábamos un día estupendo. 

Bueno, estupendo ha sido el rato que me he pasado contando algunas costumbres de mi pueblo, al 

que sigo visitando y pasándomelo muy bien en él. 

 

Agustina Pórtalo (Yoga y Literatura) 
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MI PUEBLO: MINAS DEL CENTENILLO 

  

Nací en un pueblo de la provincia de Jaén, su nombre es Minas del Centenillo, pertenece a la 

Carolina. Era un coto minero, el cual lo explotaban los ingleses, sus minas eran de plomo. 

Todo el pueblo lo regían ellos, al tener ese tipo de trabajo estaba dotado de todo, tenía dos médicos, 

enfermera, farmacia, colegios de párvulos y de mayores, un hospital, cuartel de la guardia civil, 

correos y dos iglesias, una cristiana y la otra protestante. 

Su entorno muy bonito, el sitio se encuentra en plena Sierra Morena. Yo lo visitaba muy a menudo, 

casi todos los veranos. El primer campo de fútbol que se hizo en España lo hicieron los ingleses allí, 

y en sus bonitas casas tenían campos de tenis, vivían como reyes, luego en otras casas más 

inferiores vivían los médicos, los ingenieros y capataces. No hace mucho tiempo cerraron las minas, 

no producían lo que ellos querían, la gente tuvo que emigrar y las casas se vendieron como zona de 

verano y otras como casas fijas. Éste era mi pueblo donde yo nací. 

 

Luisa Arquero (Yoga y Literatura) 

MI PUEBLO: MÉNTRIDA 

  

Soy de Méntrida, un pueblo de la provincia de Toledo, en él se celebran varias fiestas a lo largo del 

año pero la principal es la Fiesta de San Marcos. Son los días 24, 25, 26 de abril aunque el día 

grande es el día 25. 

Se hace una romería a tres Km. del pueblo hasta la dehesa del monte de Berciana. Allí se apareció la 

Virgen de la Natividad a Pablo Tardío que era un pastorcito del siglo XIII. En la encina donde se 

apareció la Virgen se hizo una ermita y allí se celebra la misa ese día. Se hacen ranchos debajo de 

las encinas donde se reúnen las familias para comer asado de cordero, tortilla, bollos y vino de la 

tierra. 

Por la tarde de regreso al pueblo  en romería y van los danzantes todo el camino bailando delante de 

la Virgen diciendo los dichos, que son relatos de los acontecimientos importantes del año, todo ello 

dicho con música y soniquete. Es muy bonito, pues los danzantes son niños de 10 a 12 años 

vestidos con los trajes de la época.  

 

OTRO RECUERDO DE MI INFANCIA 

Es la del ñGuarrito Ant·nò. Era costumbre que todos los años en primavera se echaba a la calle un 

cochinillo y se le criaba entre todo el pueblo. El guarrito era muy listo y sabía muy bien en las casas 

que le daban de comer y allí acudía todos los días hozando en las puertas hasta que le daban la 

comida. Cuando ya estaba muy gordo, que solía ser por San Martín (por eso lo del dicho de que ña 

cada cerdo le llega su san Mart²nò), se hacía una rifa y al que le tocaba tenía que echar a la calle otro 

guarrito a la primavera siguiente. 

Esta tradición duró hasta que  el ñGuarrito Ant·nò estaba cebado y  de la noche a la mañana 

desaparecía del pueblo. Eso pasó varios años. 

 

Mª Carmen Díaz-Zorita (Yoga) 
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FORMAS DE VIVIR EN LOS PUEBLOS DE MIS PADRES 

  

En esta edición del boletín han pedido hablar sobre todo lo que tenga que ver con la forma de vivir en distintos 

lugares, y yo me he decidido hablar de las costumbres y las formas de vida, algunas ya desaparecidas, en los 

pueblos de mis padres.  

Primero hablaré del pueblo de mi padre, Poyales del Hoyo, en Ávila; después hablaré del de mi madre, 

Marranchón, en Guadalajara. Espero que os guste. 

Poyales del Hoyo 

  

Poyales del Hoyo se encuentra en la parte sur de la sierra de Gredos, pertenece a la provincia de Ávila, y linda 

con la provincia de Cáceres, Madrid y Toledo. Una pequeña reseña histórica para entender su forma de vida y 

tradiciones: 

Los vetones fueron los primeros pobladores de esta zona, en su Castro del Raso, practicaban una actividad 

propia de subsistencia basada en la ganadería. 

La ganadería perdería terreno frente a la agricultura que le irá ganando terreno en el transcurso de los siglos XV 

y XVI, y su subsistencia  lo va a marcar el lino, (de ahí el nombre de  Poyales, ya que poyal significa labrado de 

lino. 

El algodón mató al lino y se hizo dueño y señor de las vegas de Poyales. A aquel, se incorporó el pimentón y el 

tabaco (ahora no se cultiva en Poyales, es el Candeleda y toda la zona de la Vera).  

La vid, el olivo y la higuera convivían con los productos cultivados en las vegas. La vid no llegó nunca a tener 

entidad propia. Se quedó en una rivalidad entre vecinos en la que cada uno podía opinar que ñsu pitarra era la 

mejorò. 

El olivo fue durante años un producto importante, de tal manera que la riqueza de una familia muchas veces se 

medía por los costales de aceituna que recogía o por las cantaras de aceite que conseguían ocultar a los 

agentes de abastos. Hoy en día se sigue recogiendo la aceituna de cuya cosecha, al igual que la del higo, son 

una de sus principales fuentes de ingresos. La forma de recoger la aceituna ha variado poco con respecto como 

se hacía antiguamente: se rulan (alisan los campos) para que al caer la aceituna pueda barrerse bien y hacer 

montones que luego se echan en cubos; se vacían sobre los pájaros (cribas de hierro que hacen que la 

aceituna se deslice y termine en los sacos, y toda la hojarasca y piedras pequeñas caigan al suelo). Esos 

sacos, o en los remolques que se haya depositado la aceituna, se llevan a la almazara para que sea procesada. 

Las higueras centenarias atestiguan que los higos han estado presentes desde tiempos remotos en la vida 

económica de Poyales. En un principio los higos tenían como misión un aporte alimenticio para hombres y 

animales, dada la escasez de cereales de la zona. Es el producto estrella del pueblo, que se comercializa en 

toda España, tanto fresco como seco, tiene su propia fiesta a finales de agosto, en la que se premia la receta 

más buena y original. 

Los higos frescos de cuello dama, más conocidos como blancos, son los que se comercializan, ya que duran 

más.  Se recogen todas las mañanas al amanecer, y a mano se seleccionan y colocan en cajas de cartón y se 

llevan a la cooperativa para llevarlos posteriormente a los mercados de toda España. También se venden 

secos, cuya forma de elaboración no ha cambiado en siglos. En las calles del pueblo se ponían los tableros 

llenos de higos para secar, ahora se ponen en las fincas. Una vez secos se llevan a la cooperativa también, y 

allí son introducidos en un calibre que los separa por tamaños; se enharinan un poco y se embolsan para 

venderlos en los mercados. 

Tenemos un museo vivo, ñAbejas del valleò, que explica el proceso de fabricación y producción de la miel. 

 

 Fiestas y arquitectura 

Son dos las fiestas tradicionales del pueblo, la virgen de Gracia, el 15 de agosto. Aparte del baile y actividades 

para todos, el día de la Virgen, después de la misa, se hace la procesión y al llegar a la puerta de la iglesia se 

sortean los banzos para meter a la Virgen a la iglesia. Son promesas que hace la gente. La otra, y más 

importante para los vecinos del pueblo es la de san Sebastián, que se celebra el tercer fin de semana de enero 
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El viernes por la noche se quema romero en la puerta de cada casa y se asa carne en la parrilla. Al día 

siguiente se realiza una pequeña teatralización de la historia de san Sebastián, después se da un bocadillo de 

queso. Por la tarde se celebra la misa en las eras, cerca de la ermita del santo. Aquí también se sortean los 

banzos para introducir al santo en la ermita al día siguiente. Por la noche la gente se acerca al calor de la 

luminaria, queman una encina y enebro. ¡Y al baile a  mover el esqueleto! El domingo misa en la ermita y por la 

noche migas que dan los mayordomos del santo. 

Dentro de los bienes de interés cultural que forman parte del patrimonio arquitectónico existe un grupo que de 

manera genérica solemos denominar arquitectura popular, al que pertenece seguramente el número mayor de 

edificios que ha construido el hombre a lo largo del tiempo. 

Es un arte de construcción comunitaria que ha utilizado los materiales autóctonos, instrumentalizándolos a partir 

de raíces culturales propias. 

El tipo más corriente de vivienda muestra dos o tres plantas, con sobrado en la parte superior que sirve para 

secadero de los principales productos agrícolas (castañas, higos, tabacoé); la planta baja suele estar destinada 

a establo y almacén, mientras que la superior o superiores albergan la vivienda propiamente dicha, (hasta hace 

más o menos 20 años todavía algunas familias vivían de esa manera).  

Se observan galerías de madera o balcones volados sobre las líneas de fachada, y también son corrientes las 

galerías abiertas con el cerramiento o balaustrada de madera situadas en el mismo plano de la fachada. Como 

elemento destacable puede hacerse alusión al soportal en planta baja, organizado mediante pies derechos de 

madera o de piedra. Constructivamente se observan muros de mampostería, generalmente encalados, en 

planta baja, y estructuras entramadas y revocadas en los pisos superiores. 

Los materiales habituales con que nos encontramos son madera de pino, nogal, roble o castaño. La piedra es 

de granito, y en menor grado de tierra, puede manifestarse en las plementerías, cruda en forma de adobe o 

cocida conformando ladrillos de tejar. Muchas de las casas no tienen cimientos, están construidas sobre tierra, 

con lo cual, la humedad es normal en ellas. Eso sí, en verano, sobre todo en la parte baja, al ser el suelo 

generalmente de piedra, se está muy fresquito. 

Los muros portantes se construyen en la planta baja, con mampostería de piedra asentada con mortero de 

barro, mejorado con cal. Los muros de las plantas superiores son de madera y plementería de adobe, ladrillo o 

piedra. Exteriormente los muros se protegían con un revoco de mortero de barro o de cal. 

En el Valle del Tiétar las principales causas de degradación de la madera proceden del ataque directo de la 

lluvia, hielo y viento, y de la radiación de la luz, ya que en verano hace mucho calor y por eso la mayor parte de 

las casas están dadas de cal. 

En tiempos la pieza de la casa más importante era la cocina, ya que no solamente era el lugar donde se 

guisaba, sino que era el centro de la casa, lo que se conoce como hogar. En la lumbrera, en  una losa de piedra 

arde el fuego. Gruesos troncos de roble, pino o castaño, el olivo, piñas y teas, se utilizan como combustible. Al 

lado de la lumbrera se sientan las visitas, a las que se les cede el sitio de honor, mientras que el resto de la 

familia se coloca alrededor del fuego. 

 

 

 

 

Maranchón 

 

 

Maranchón es un pueblo de la provincia de Guadalajara, cerca de Molina de Aragón, de camino al Alto Tajo.  

Tiene cuatro pedanías, Clares, Balbacil, Turmiel y Codes. Su altitud es de 1254 metros, y con temperaturas bajo 

cero en invierno, con sus respectivas nevadas. Como todas las tierras de alrededor es rica en restos fósiles, 

algunos se pueden ver en el Museo de Minas y en el Arqueológico. 

 A mediados del siglo XIX la población comenzó a dedicarse a la compra-venta de mulas, recorriendo los 

lugares más diversos de España con sus mercaderías. Se reunían algunos familiares y ponían el dinero 

acordado. Con este dinero, guardado en la faja día y noche, se encaminaban a las ferias de ganado que se 

celebraban en España. Compraban generalmente mulas y las traían andando hasta la zona de venta. Con el 

ferrocarril ya mejorado se embarcaban en los vagones. Al llegar a los pueblos las llevaban a  beber agua en los 

pilones de las fuentes; era la forma de anunciar su llegada. Visitaban a los compradores para vender su género. 

Otra forma de venta era en ferias.  
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La mecanización de los últimos años hizo que el negocio de la trata de mulas perdiera su 

prosperidad, por lo que la inmensa mayoría de los maranchoneros emigraron, y aunque todavía ricos 

y con prósperos negocios, la vida del pueblo quedó apagada. Ahora la principal fuente de ingresos 

del pueblo procede de los molinos de viento de Iberdrola. 

Hace dos años escenificaron una boda tradicional como se hacía antiguamente, y resultó curiosa. 

Paso a detallarla: 

Lo primero es la petición de mano. El novio y sus padres acudían a casa de la novia a pedir su mano, 

y acostumbraban a llevar un pequeño presente. Al día siguiente era la novia con sus padres los que 

devolvían la visita a casa del novio.  A partir de ese momento ya podían entrar en casa. Cuando el 

noviazgo progresaba se comunicaba al cura la intención de contraer matrimonio. Este leía las 

amonestaciones al finalizar la misa, los tres domingos antes de celebrar la misa. Se anunciaba la 

intención de los novios de casarse y se preguntaba si alguien conocía algún impedimento para que 

se llevara a cabo el matrimonio. En la segunda amonestación la novia invitaba a sus amigas a tomar 

algo en su casa. 

La boda. Los mozos y músicos acudían a casa del novio, donde se les servía anís y algunas galletas 

especiales que se hacían para las bodas. La misa se solía celebrar temprano y, nada más terminar la 

ceremonia desayunaban chocolate con bollos suizos y baile hasta mediodía. Después, acompañados 

por los músicos y cantando jotas, se daba la vuelta al pueblo hasta llegar a la plaza. A partir de ese 

momento los invitados iban al banquete y el resto a sus casas. Al día siguiente de la boda los 

parientes más cercanos volvían a quedar y daban cuenta de los restos que hubieran quedado del día 

anterior. 

Se celebran las fiestas de san Pascual Bailón, 17 de mayo. En ella se dan tortas con cañamones; 

también se hacen las tortas dormidas, y las josas, que son tortas rellenas de uvas.  Esta repostería 

se subasta; y se baila el típico baile de ñel polloò. Es una danza de origen agrícola que se baila ñen 

ruedaò,  dando pasos y vueltas. 

La otra fiesta es la de la Virgen de los Olmos, que es el 8 de septiembre, día en que se celebra una 

misa y dan de comer a los del pueblo. Pero su fiesta se celebra antes, el penúltimo fin de semana de 

agosto. Hay baile, juegos para niños y adultos, también se hacen las tortas dormidas, y la estrella es 

la celebración de la corrida de toros, que en el año 2015 celebró los cien años de construcción. El 

sábado, día anterior a la celebración de la Virgen de los Olmos, se desencajonan los toros que van a 

ser lidiados por la tarde. Allí se ve cómo se meten en los toriles bajo la supervisión de la Guardia 

Civil. Por la tarde, las peñas y las personas del pueblo y de los alrededores suben con la charanga 

hasta la plaza de toros, donde ya hay gente que ha ido con anterioridad para sentarse en la sombra. 

Después de la corrida se celebra el baile de la tarde. Por la noche, antes del baile, se saca la Virgen 

en procesión desde la ermita por todo el pueblo hasta llegar otra vez a la ermita. Esta acción se 

realiza cada dos años, y el año que no toca sacarla se va en procesión con luces y velas hasta la 

ermita, donde se canta la salve de la Virgen. 

El día de la fiesta, tras la misa, al aperitivo amenizado por la charanga. Y por la noche ¡a bailar! 

Otros oficios como el de chocolatero y las tejedoras de alfombras desaparecieron hace años, así 

como la industria de la resina, los almacenes de manzanas, la harinera y la cerería.  

Formas de vivir que aún están vivas y otras que ya desaparecieron, pero que son bonitas de 

recordar. 

  

Yolanda Fernández Gaitán 
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COSTUMBRES E HISTORIAS DE NUESTRO PUEBLO 

 

El pasado 28 de octubre, tuve la oportunidad de realizar una visita guiada por ñMi Madridò, con 

compañeros de trabajo de mi hija. El título del paseo: ñLeyendas y misterios de Chueca y Malasa¶aò, 

para quien no los conozca dos barrios muy castizos y próximos a la famosa Gran Vía madrileña. 

Fue un grato y soleado paseo por sus callejuelas, amenizado por un montón de leyendas e historias 

llenas de misterio. Algunas de ellas ya las conocía porque las había escuchado en mi niñez.  

Es curioso que muchas de ellas estén relacionadas con el ñnoble arte del enga¶oò y otras historias de 

amores imposibles que en la mayoría de las ocasiones terminaban en tragedia. 

Como es la leyenda de  ñLa casa de las siete chimeneasò, donde una gran parte de madrileños 

asegura haber visto el fantasma de una mujer caminando entre las siete chimeneas que coronan el 

tejado de ese palacete. Después de recorrer todo el alero, se arrodilla, se da golpes en el pecho y 

desaparece. 

O el caso de ñLa rosa Blancaò donde un diplomático en los carnavales de 1853 se sintió atraído por 

una jovené más muerta que viva. 

Me gustó volver a ver el ñMercado de San Ant·nò, ha pasado de ser un típico mercado de barrio a ser 

una zona de tapas y delicatessen, por cierto, no al alcance de todos los bolsillos. 

Si mi padre levantara la cabeza y viera que ahora los sitios de moda son los mercados, no daría 

crédito.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

Cañete (Cuenca) 

Ahora os contaré las costumbres de un pueblecito llamado Cañete (Cuenca). Un pueblo serrano, 

precioso, con dos ríos trucheros y cangrejeros. Cuando yo era muy pequeña me fui con mis abuelos 

(Elisa y Senén) a vivir durante algunos años. 

Recuerdo cómo eran algunas costumbres de la época. Trabajaban de sol a sol en el campo, 

sembrando, cultivando y recogiendo toda clase de frutos. 

El dinero casi no lo conocían, por eso cuando necesitaban otras cosas que el campo o los animales 

no les podían dar (telas, cuerdas, aceite para la matanza, pagar la contribución, etcé) utilizaban el 

trueque. 

El trueque consistía en cambiar unos productos por otros. Yo iba a la carnicería y cada vez que el 

carnicero me daba un cuarto o medio de carne, me hacía una muesca en una tablilla. Cuando la 

tablilla estaba llena de señales, mi abuela le daba un cordero. 

En una ocasión, llegaron dos jóvenes con un proyector y varias películas. Hablaron con el alcalde y 

llegaron a un acuerdo: nosotros les dábamos huevos, magdalenas, nueces, miel, etc., y ellos una 

entrada para la proyeccióné Qué recuerdos, cómo me gustó ese cineé Desde entonces es mi vicio. 

 

Lola (Taller de Literatura) 
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TRADICIONES Y RECUERDOS 

  

Como ya dije en otra ocasión, yo nací y me crié en Madrid y sus fiestas populares y su gastronomía son de 

todos conocidas.  En esta ocasión voy a contar mis experiencias en dos pueblos a los que yo iba en mi niñez y 

adolescencia, muy lejana en el tiempo pero muy presente en mi memoria. 

El pueblo de mi abuela materna es de la provincia de Ciudad Real y se llama Fernán Caballero. El pueblo en 

aquella época era pequeño, ahora supongo que habrá crecido algo, pues hace casi cincuenta años que fui la 

última vez. Mis abuelos no vivían allí, pero tenían una casa a la que iban en verano y un  primo mío y yo 

pasábamos el mes de agosto con ellos. Como todo pueblo, tenía y tiene sus fiestas patronales, en este caso 

dedicadas a San Agustín. Se celebran el 28 de agosto y cuando yo estaba allí había baile en la plaza y en el 

casino, procesión y un pequeño encierro que consistía en soltar un toro con un enorme cencerro colgado al 

cuello para que los mozos supieran dónde estaba y hacerlo correr por un recinto que fabricaban cortando 

algunas calles con carros. La procesión recorría las calles del pueblo; al término de esta, cuando ya se iba a 

introducir al Santo en la iglesia y al grito de ¡VIVA SAN AGUSTÍN BENDITO!, empezaban las ofrendas que 

consistían en tirar todos a la vez  los cohetes que habían prometido si el Santo les sacaba de algún apuro o 

enfermedad. La plaza no era muy grande y, como prácticamente todo el pueblo tenía algo que agradecer o 

había hecho promesa, aquello era impresionante, con tanta pólvora explotada a la vez. Allí no había quien 

respirara, el olor a pólvora se impregnaba en la ropa y no salía ni a tiros. No todos los cohetes salían hacia 

arriba y algún año hubo algún que otro susto. 

Un año, en el encierro, fuimos como siempre mi primo y yo con algunos amigos a verlo subidos a los carros. 

Cuando terminó y ya de vuelta a casa, empezamos a oír el ñtolón, tolónò del cencerro y creímos que el toro se 

había escapado, cosa por otra parte improbable ya que al terminar el festejo la Guardia Civil mataba el toro a 

tiros, pero nosotros solo oíamos el cencerro más y más cerca. El caso es que la carrera que nos dimos y  la 

velocidad que íbamos solo es comparable con el tren AVE, sobre todo yo: no he corrido más y más rápido en mi 

vida. La explicación es que un gracioso cogió el cencerro y subido en una moto no se le ocurrió otra cosa que 

recorrer el pueblo. El caso es que llegamos a casa sin respiración, pero el susto y la carrera se compensaron 

con unas deliciosas migas manchegas con uvas que la abuela Alicia (me llamo como ella) hacía, para chuparse 

los dedos. 

El otro pueblo al que me refiero es Aranjuez, donde nació mi padre. Allí las fiestas se celebran en mayo, el día 

de San Fernando, y en septiembre, que es la Feria. En los tiempos de mi niñez se ponía verbena en la 

explanada que hay delante de la iglesia de San Antonio, y en los soportales que la rodean se ponían los puestos 

donde se vendían pipas, caramelos y también juguetes. Al final, siempre había fuegos artificiales que veíamos 

desde la terraza de la iglesia, pues la vivienda de una tía mía tenía acceso a dicha terraza. Lo típico en comida 

en Aranjuez ya sabéis que son las fresas y los espárragos que, cuando yo era niña, sí se cultivaban allí, pero 

ahora de eso no hay nada: todo lo que se vende es traído de fuera, una pena porque tanto las fresas como los 

espárragos eran especiales. 

Espero no haberos aburrido mucho con lo que os he contado. Hasta la próxima. 

 

Os dejo con una seguidilla manchega que cantaba mi abuela: 

 A la Mancha manchega 

que hay mucho vino 

mucho pan mucho aceite 

mucho tocino. 

 

Y si vas a la Mancha 

no te alborotes 

porque vas a la tierra 

de Don Quijote. 

   

La Virgencita del Prado 

le dijo a la del Pilar 

si tú eres aragonesa 

yo soy manchega y con sal. 

Una rubia vale un duro 

una morenita dos 

yo me voy con lo barato 

rubia de mi corazón. 

  

Los demonios son los 

hombres 

según dicen las mujeres 

y siempre están deseando 

que el demonio se las lleve. 

Alicia Peñalver (Taller de Literatura) 
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MIS RECUERDOS 

  

Mi nombre es Nemesio Pablo, nací en una familia de labradores siendo el noveno de nueve 

hermanos, o sea, el último. Me crié arropado por mis demás hermanos, pasando mi pubertad 

protegido por mis padres, ya que ellos eran mayores. Durante el día, al colegio y por la 

noche tertulia con camilla y picón. 

Mi madre rezaba el rosario todas las noches y mi padre rebanaba el pan para hacer las 

migas que eran el desayuno de las mañanas y después mi madre nos contaba, cada noche, 

un trozo de la guerra, puesto que le mataron a un hermano y nunca más la vi de color, 

siempre de negro, cosa que a mí me entristecía mucho. 

A los trece años ingresé en un convento, para ser misionero de los padres Claretianos, 

abandonándolo, a los cinco años de estar allí, por no tener vocación. Entonces mi padre me 

puso una tienda de ultramarinos porque no me gustaban las labores del campo.  

A los diecinueve años me vine a Madrid y me coloqué en hostelería y por las tardes aprendí 

peluquería. 

Me casé muy joven y, fruto de mi matrimonio, nacieron mis dos hijos y cuatro nietos que son 

el mejor regalo que la vida me ha dado. 

  

Pablo Parejo (Teatro) COSAS Y COSTUMBRES DE MI PUEBLO 

Mi pueblo es pequeño pero es muy pintoresco. 

Tiene un puente y un castillo medieval, la iglesia es del 

siglo XVII tiene tres naves con retablos de estilo barroco. 

La mayor afluencia de gente es en verano pues el río 

pasa justo por el pueblo, y sobre todo los fines de semana 

se llena de bañistas. Se celebran las fiestas patronales en 

agosto así es que entre la semana cultural y las fiestas 

estamos entretenidos todo el mes. 

En diciembre se celebra la matanza, y también el 

ayuntamiento invita a degustar los manjares del cerdo y la 

comida típica que antiguamente se comía en las 

matanzas y amenizada con el gaitero y tamborilero típico 

de Castilla-León. 

El día de San Antón, se va a comer el chorizo frito, si 

hace bueno se come en el campo. El lunes de Pascua 

también se come hornazo. En mayo se celebra la 

romería, vamos en procesión hasta la pradera, allí se 

celebra la misa y se preparan barbacoas para comer y 

merendar, se pasa el día muy bien con juegos, bailes, etc. 

En invierno vive poquita gente pero cuando llegan estas 

fechas todos acudimos. Se disfruta mucho preparando 

estos eventos. Ahora con las redes sociales estamos 

todos en contacto y se colabora mucho en la 

organización. Parece que están recuperándose 

costumbres y antiguas fotos que todos recordamos 

cuando éramos niños. 

Ahí tenéis una foto de como antiguamente se lavaba en el 

río.  

 

Alumna de Yoga 
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KUKERI: EL DÍA DE LOS MONSTRUOS EN BULGARIA 

 

Bajo un cielo oscurecido por nubes espesas, acechan en las calles, haciendo sonar con el sonido de 

los cencerros. Pronto van a entrar en las casas de los habitantes del pueblo (por la fuerza si así lo 

eligen). 

  

Sus rostros son una mezcla terrible de mandíbulas, cuernos retorcidos y ojos grandes, sin pestañear. 

Están vestidos con pieles de animales y pieles u otros materiales gruesos, y cencerros, produciendo 

pánico en general entre los niños. Estos monstruos no hablan, sino más bien caminan y bailan a su 

manera a través de ritos antiguos, mientras van armados. Y los rituales se remontan miles de años, 

cuando los dioses paganos eran adorados y los espíritus malignos se consideraban serias 

amenazas.. Cada año, en un día poco después de Año Nuevo y antes de la Cuaresma, la fiesta de 

Kukeri se celebra en Bulgaria. Es una tradición que puede remontarse hasta 4.000 años a los 

antiguos tracios y a Dionisos, el dios tracio y griego asociado con el vino, la fertilidad y el 

renacimiento. El festival está repleto de simbolismo místico, impregnado como está en una tradición 

que representa el ciclo de la vida, muerte y renacimiento. 

Ahí tenéis un dibujo que he hecho de los monstruos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Emilia Popova (Dibujo y Pintura) 
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AÑORANZAS DE MI NIÑEZ 

 

Tengo varios recuerdos, pero el más bonito fue en casa de mis abuelos paternos, pues vivíamos muy cerca. Era 

un pueblo pequeño de labradores, y mis abuelos eran los panaderos que vendían el pan a todo el pueblo; por 

ese motivo yo ayudaba en el oficio; mi abuela decía el oficio de niño es poco pero el que lo pierde es un tonto. 

Mi abuela era una excelente cocinera y además buena persona. Todo lo que guisaba le salía riquísimo. 

 La gente le llevaba los ingredientes y ella hacía unas pastas y mantecados riquísimos, que luego cocía en el 

horno de leña y paja. También por las fiestas hacía las carnes asadas en el horno, en cazuelas de barro muy 

buenas. En los dulces le pagaban en género, por cada lata de dulces le daban seis, así que tenía ollas llenas 

que luego comíamos entre todos. 

Los domingos por la noche había baile, y mi abuela me mandaba para ver con quién bailaba mi tío que estaba 

soltero; y mientras, ella nos hacía la cena, así que cenábamos todos en familia; nos preparaba una tortilla de 

patatas que yo nunca la comí tan rica; la hacía a fuego lento en lumbre de paja. 

 Por eso y por muchas cosas más, tengo añoranza de mi niñez, un recuerdo muy bonito, un recuerdo de mi 

abuela, mi abuela Esperanza. 

  

Josefa Santos (Cultura)  

 

 

 

 

 

 

   CALERA Y CHOZAS 

    

Os voy a presentar un pueblecito de la provincia de Toledo que se encuentra entre Talavera de la Reina (ciudad 

de la cerámica) y Puente del arzobispo (también ciudad de la cerámica). A la ciudad de Talavera se la conoce 

por la cerámica, cuyos colores son azules y amarillos. A la cerámica de Puente por los tonos verdes. Es un 

pequeño municipio de la provincia de Toledo (se encuentra a 92 kilómetros), muy poco poblado, unos 3.807 

habitantes aproximadamente, repartidos en 280 km2 de superficie. Está situado a 392 metros de altitud sobre el 

nivel del mar. Pertenece a la comarca de Campana de Oropesa.  

Historia 

  

Debió su fundación a la explotación de unas minas de cal de primera calidad, y en el año 1400 

aproximadamente casi todos los vecinos eran trabajadores de dichas minas, de las que se extraía la cal para la 

construcción de la Colegiata de Talavera de la Reina. En 1808 fue saqueada la población por el general francés 

duque de Bellune. Se agruparon los habitantes con los de otro pueblo denominado Chozas. También se unieron 

los de otro lugar llamado Cobisa, pero al haber una plaga de hormigas en dicho lugar, se tuvieron que trasladar 

definitivamente a dicho pueblo quedando ya fundado. En  1809, con ocasión de presentarse una avanzada de 

caballería, los paisanos acometieron a unos soldados franceses rezagados. Este proceder irritó al duque de 

Bellune que mandó incendiar el pueblo. En 1833 se levantó una partida carlista en Talavera, bajo las órdenes 

de González, se dirigió a Calera con el objeto de proclamar a Carlos V, pero el alcalde le exigió la autorización, 

lo cual fue bastante para libertar al pueblo. 

Lugares de interés: Vía VERDE DE LA JARA 

  

El plan de expansión de líneas de ferrocarril de 1926 contemplaba la creación de una línea que uniera Talavera 

de la Reina (Toledo) con Villanueva de la Serena (Badajoz). Las obras se iniciaron a buen ritmo en la década de 

1920, pero la guerra, la posguerra, el automóvil y la despoblación de los campos provocaron el abandono de las 

obras. Ya estaba construida toda la explanación, con sus estaciones dispuestas a recibir las vías, sin embargo, 

esta línea jamás vio pasar un tren, aunque sí llegaron nuevos viajeros, a raíz de la recuperación como Vía 

Verde por parte de la JCCM, los ayuntamientos y el Ministerio de Medio Ambiente. 

  

Es una ruta de 52 km que recorre un paisaje virgen entre las estribaciones de los Montes de Toledo y el puerto 

de San Vicente. 

  

Mª del Carmen Martín Gutiérrez 

 


